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PRESENTACION 

• 

.l 

En nuestros informes de coyuntura anteriores hemos venido reiterando la doble 
dimensión que ha tenido el quehacer del sindical/smo chileno en este 11ltlmo perfodo. 1 Junto a su dimensión politice de actor en /a lucha por la demoetada, se ha Ido 
destacando su dimensión de actor social en representación de los Intereses m,s 
sentidos e inmediatos de los trabajadores. 

Ambas dimensiones del sindicalismo, la po/ftfca y la social, forman un todo en 
su desarrollo y evolución, pero no siempre logran conjugarse de maneta articulada. 
En la historia de la clase obrera chilena ha habido momentos en que se ha enfatizado 
un aspecto por sobre el otro, lo que ha debilitado el desarrollo de todas sus 
potencialidades. 

Desde el ano 85 hemos venido observando en el slndlcallsmo un esfuerzo por 
Impulsar con más fuerza y claridad su dimensión de representación de /os intereses 
sociales de los traba/adores (dimensión de actor social) por sobre su papel de actor 
polftlco democrático. 

Esto no ha implicado dejar de lado a este último, sino situarlo en su justa 
dimensión, a fin de que el Movimiento Sindica/ tenga más fuerza y peso en la 
sociedad chilena y en la propia lucha por la democracia. 

El año 86 no ha estado ajeno a esta situación. Por el contrario, se ha tendido a 
profundizar esta tendencia. Sin embargo, ella no se vive al Interior del slndlcallsmo 
sin fricciones y contradicciones. La correcta articulación de sus dimensiones social y 
polftlca, sólo la logrará concretar en la propia lucha de masas y, especlalmente, en la 
lucha como clase obrera, tanto en su faceta econ6mico-relvlndlcatlra, como 
político-democrática, desarrollando en ese contexto su propia fuefUI orgánica y 
unitaria. 

El Informe que a continuación presentamos comprende todo el año 1986. 
En su primer capítulo se presentan /os principales hechos y tendencias en 

relación al Movimiento Sindical y la lucha democrática nacional, considerando /os 
aspectos propiamente sindica/es, de movilización y concertación Y de acuerdos y 
confrontaciones polftlcas. 

En el segundo capítulo se pasa revista a las principales materias que en el afio 
1986 afectaron económica y laboralmente al slndicallsmo, as/ como las conductas Y 
respuestas que éste tuvo. 

El tercer capitulo contiene los principales elementos desarrollados o en debate 
respecto de la consolfdacfón de su propia fuerza organizada Y unitaria. 
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CAPITULOI 
POTENCIALIDADES Y LIMITANTES 

EN LA ESTRATEGIA DE LUCHA SINDICAL 

El ano 1986 fue definido por algunos 
sectores como "arlo decisivo". ¿Era o no 
decisivo?; ¿en qué sentido lo era?; ¿lo fue en 
detln1Uva o no? son cuestiones oue aún están 
en los debates que las fuerzas democráticas 
hacen en los meses de verano. 

Lo cierto es que el ano 86 fue un periodo de 
Importantes hechos favorables a la causa 
democrática y que generaron expectativas 
positivas, las que se frustraron por aconteci­ 
mientos de diversa lndole que se produjeron 
en el transcurso del segundo semestre. 

A las rnovll lzaclones sectoriales y naciona­ 
les del primer trimestre, deben agregarse 
como hitos íundamentales del ano recién 
pasado, la realización de la VII Asamblea de ta 
C N.S.; la Primera Conferencia del C.N.T.; la 
conformación de la Asamblea de la Clvilldad y 
la Demanda de Chile; la constitución del 
Comité Polltlco Privado (CPP); el Paro Nacio­ 
nal del 2 y 3 dejullo; el retiro de la oc del CPP 
Y su acuerdo con el Partido Nacional de 
suscribir un "pacto de gobernabllldad"; el 
. descubrimiento de los arsenales en el norte; el 
atentado a Plnochet y su escolta y la Inmediata 
vigencia del Estado de Sitio con el asesinato 
de cinco opositores. En suma, de la Iniciativa 
opositora terminamos en una contraofensiva 
dictatorial. 

Los resultados del ano 86 y, especialmente, 
la manera en que éste tenminó, con Estado de 
Sitio Y represión, con la oposición dividida y la 
concertación social relativamente desarticula­ 
da, han llevado a que a1gunos sectores 
impugnen la estrategia de movfllzaclón social. 

En efecto, dichos sectores piensan que la 
mo~lllzaclón fracasó como método de confron­ 
tación contra la dictadura y que ahora hay que 
enfrentarla mediante la presión polltica para 
torcerle la mano o adaptarse a sus planes de 
1nst1tuclonallzación polltlca (leyes polltlcas). 

Tanto lo ocurrido en el 86 como las 
evaluaciones y reajustes que plantean algunos 
sectores,trataremos de analizarlos a la luz de la 
estrategia del movimiento slndical. 

A. Estrategia sindica! en el contexto del 86 

Desde que se inauguraron las movlllzaclo­ 
nes nacionales en 1983 con el CNT a la cabeza 
el sindicalismo chileno fue tejiendo un~ 
estrategia de lucha democrática cuyos compo­ 
nentes básicos han sido la movilización social 
del pueblo, la concertación social de los 
distintos sectores arectados por las polftlcas 
de la dictadura y que llenen vocación 0 
reservas democráticas, y el acuerdo polltlco 
entre fas fuerzas opositoras. 

Fue sin embargo, durante el ano 86 que 
dicha estrategia logró Ir difundiéndose e~ los 
demás sectores sociales y polltlcos oposito­ 
res, quienes fueron aceptántola y, en gran 
medida, haciéndola propia. Ello permitió Ir 
generando ciertas bases crecientes de unidad 
y movilización, cuyos hitos prlnclpales fueron 
la Asamblea de la Clvll1dad y el Paro Nacional 
de Julio. 

En nuestros Informes anteriores al Paro, 
declames que se iba gestando un movimiento 
social de mayorlas en donde al slndicallsmo se 
le presentaba el desafio de articularlo tras el 
objetivo de parallzación. Dicho desafio fue 
plenamente resuelto por el movimiento sindi­ 
cal Y, concretamente, por el CNT. 

1. Factores potenciadores para el éxito 
de la estrategia sindical 

Diversos aspectos contribuyeron para que 
este proceso pudiera desarrollarse: 

1 Desde un punto de vista objetivo podrta­ 
mos señatar que un elemento Importante era la 
persistencia de la crisis económica, que 
golpeaba duramente a los sectores populares Y 
medios y afectaba también al gran empresa­ 
nado el que condicionaba cada vez mas su 
apoyo a las polltlcas del régimen. 

Especial importancia tenlan las condiciones 
de vida de estos sectores populares y medios, 

l 
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cuyo descontento se hacia cada vez más 
manifiesto, partlcularmente en las capas 
medias que se sumaban a la movllizaclón e 
lr,c!uso, desarrollaban las suyas. ' 

Con mayor o menor clarfdad y radlcalldac!, 
caca sector se enfrentaba con la lnstltuclona­ 
lidad socloeconómrca y las polftlcas del 
,,églmen. 
t Un segundo factor que colaboró para 

ganerar las condiciones de unidad y movlllza­ 
ción alcanzados en Julio, fue la obcecación de 
Pint>Chet y su r6glmen en rechazar cualquier 
propósito que lo apartara de su proyecto de 
mantención y perpetuación en el poder. Basta 
recordar solamente su rechazo al Acuerdo 
Nacional y el desaire al propio Cardenal 
Fresno 
A ello debe agregarse, sin embargo, su 

lnmovlllsmo y la percepción de deterioro de 
sus bases de apoyo nacional e lnternaclonat: 
3. Un tercer elemento contribuyente a los 

logros movlllzadores y unitarios alcanzados, 
corresponde al aporte que el sindicalismo 
chileno ha efectuado en este periodo, particu­ 
larmente a partir de 1983. 

Un primer aspecto fue que el movimiento 
sindical a través del CNT fue abriendo y 
conquistando espacios democráticos, espe­ 
cialmente en su dimensión nacional y pública, 
permitiendo que diversos actores soclales y 
pollllcos se fueran reconstituyendo y demo­ 
cratizando y apareciendo en la escena pública, 
como ocurrió con los estudiantes, pobladores, 
profesionales y, fundamentalmente, los parti­ 
dos polltlcos y los conglomerados. 

Un segundo aspecto fue la persistencia del 
sindicalismo en mantener una línea y conducta 
de acción centrada en la movilización de 
masas, la necesidad de la concertación soclal 
y el acuerdo polllico, convenciendo, persua­ 
diendo y exigiendo acerca de la viabilidad Y 
necesidad de aquella llnea de acción como 
método masivo de confrontación unitario Y sin 
exclusiones antldictatorial y por la democra­ 
cia. 
4. Otro aspecto relevante que comienza a 

corregirse ya en el segundo semestre del ano 

' 85 Y que se acentúa como llnN 19CIUlcadora 
durante el afio 181 es el de artlcular de me)or 
manera las llneas relvlndlcatlvu da carw:ter 
social de cada sector con la demanda global de ' 
democracia. , 

Ello se expreso primeramente en 101 "21 - 
puntos" del CNT, luego en el "Pliego de loa 
Traba)adores" y en la Idea posterior lanzada . .., 
por el propio CNT, de levantar un Pliego de 
Chile en, base a los pliegos de todos los 
sectores socleles. 

Esta idea se materializó flnalmente en la 
0..emanda de Ch lle, verdadera platafonma · · 
nacional reivindicativa y democrática que la 
dictadura no puede satisfacer y que nlnglln · 
futuro gobierno democrático podrá soslayar al · 
quiere darle establlidad al consiguiente alste- .: 
ma democrático. 

La pura demanda democrática o Ja sola 
reivindicación pollllca no suscitaba la adhe- i 
sión de las mayorlas, no porque estuviesen de 
acuerdo con el régimen dictatorial, sino, 
porque el proceso de adhesión de los sectores 
sociales o de las masas- no es un proceso 
meramente Intelectual abstracto; por el con- · 
trarlo,es un proceso más Integral que combina · 
elementos subjetivos cotidianos. slco-socia­ 
les, éticos, slmbóllcos, rltuales, etc . 
t. conexión de elementos relvlndlc11lvoa, 

sociales con 11 demanda democrtllc:.e, generó• 
condiciones y bases para ampliar y articular el • 
arco de fuerzas sociales dispuestas a movlll-~ 
zarse, permitiendo por otra parte, una mayor., 

VII /i,omb/,- d, lo C'IS 
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capacidad de representación y legitimidad de 
tas fuerzas dirigentes. 

16 1 5 Un cuarto elemento que favorec a 
~ltu~lón previa al paro de julio fue t ta 
eonfluenct■ de Importantes aspectos de as 
diferentes est111teglas de lucha que existen en 
et seno de fa oposición. 

Las dos orientaciones más populares en 1ª 
oposición. esto es, las que busc~n .una 
l'legoclaclón con Plnochel sin condiciones Y 
<!!Stán al acecho para cualquier "volador de 
luces" proveniente del régimen Y por el otro, 
\9s orientaciones y conduelas vanguardistas 
de confrontación militar alejada de las masas 
populares, hablan sido relativamente subordi­ 
nadas por una gran corriente central no sin 
c.ontradlcclones y confusiones: la de movlll­ 
'flclón de masas con componentes de nego­ 
ciación y con componentes de violencia, en un 
marco de ucoexlstencia". 

Estos mayores puntos de confluencia 
opositora y de flexibilidad de las estrategias 
principales de cada uno de los ref?re~te~, se 
vieron fac1htados por la presión relvindicativa y 
Unitaria de las organizaciones sociales y por /a 
lmperme;1b1lldad o cerrazón del propio régi­ 
men. 

No es de extrañar, entonces, que a 
comienzos det 86 los partidos radicales, 
:,Dciallstas (Núnez) y, por el otro lado, la IC y el 
~apu, Iniciaran una serle de reuniones y 
~c:ercamientos tácticos con el MDP, en 
NSpuesta a la Iniciativa de éste tras la 
concentración del Parque O'Higgins a fines del 
151 donde el orador Gabriel Valdés llamó a 
asumir el compromiso de recibir al Papa en 
democracia. 

Estos acercamientos fueron descongelando 
[as relaciones entre los partidos de la AD y el 
MDP y dando paso a procesos de concertación 
rhedos como el CPP y a propuestas 
Collfluyentes en materia de movilización y 
'la.llSicl6n democrática, dándosele asf un 
19Spaldo polltlco unánime a la Asamblea de la 
Civilidad. 
6. Este cllma anterior colaboró, adicional­ 

mente, para que Importantes Instituciones, 

como la Iglesia Católica, fueran realizando 
pronunciamientos cada vez más crltlcos de la 

stlón y proyecto del gobierno y siendo más 
~~onunc,adamente opositores, todo lo cual 
redundó en una mayor disposición de fuerza 
en las iniciativas unitarias de ta oposición 

7 Finalmente. otro aspecto relevante fue el 
clima positivo de expectativos que se fue 
creando en la oposición social y pollllca. El 
sentrmiento de que se avanzaba, de que se 
ganaba fuerza y conffanza,de que el régimen, 
por el contrario.se vela cada vez más debilitado 
y acosado, Incluso presionado por sus 
sostenedores principales como EEUU y el gran 
empresariado, tue generando un sentido de 
perspectivas de triunfo, de lograr el propósito, 
si no de terminar con el régimen, a lo menos 
de torcer su itinerario pcutlco que por cierto no 
lleva a la democracia. Este clima subjetivo 
empujaba y tortalecla las expresiones unitarias 
y movillzadoras. 

La conjugación de todos los elementos 
anteriores se plasmó, como ya lo hemos 
dicho, en la Asamblea de la Civilidad y en el 
Paro Nacional del 2 y 3 de julío, que logró 
electlvamente,parallzar los principales centros 
del pals (Ver cuadro resumen en Informe de 
Coyuntura 20) 

2) Elementos limitantes para la 
profundización de la eslrategía sindical 

S1 bien el Paro Naclonal fue una moviliza­ 
ción nacional exitosa y ratificó la llnea de 
acción del CNT, generando expectativas e~ 
sectores significativos de la oposición e 
cuanto a persistir de manera profundizada en 
ese modelo de lucha antldictatorlal para alean- 

. Ión zar los objetlvos democráticos, la oposic 
socia/ y pollllca no fue capaz de continuar 
actuando concertadamente. el 

De este modo entre mediados de Julio_ Yd 
• ne e mes de septiembre se produjeron una se 

· uentro hechos que provocaron un desenc 
opositor. ahondándose los dlstanclamlent~= 
polltlcos, Jo que llevo a una t:>aJa de de 
movilización en la Jornada del 4 Y 5 
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septiembre Aunque ésta fue Importante, fue 
de un tono notoriamente Inferior a la de Julio 

Es en este marco, de dificultades en el seno 
opositor, que el régimen dictatorial lograré 
revertir coyunturalmente su situaclón, lanzan­ 
do una contraofensiva represiva mediante el 
Estado de Sitio, arrebatandole la iniciativa asf 
a las fuerzas opositoras 

Para que lo anterior ocurriera, se combina­ 
ron dilerentes elementos 

1 La Intervención de Estados Unidos en 
una coyuntura tan decisiva como la que se 
abria con el Paro Nacional desequilibró fas 
relaciones de fuerza en contra de las corrientes 
movlnzadoras y unitarias sin exclusiones en el 
seno de la oposición, provocando reallnea­ 
rnlentos en su interior, especialmente en el 
centro político, donde ganó terreno su versión 
más derechista en desmedro de su tendencia 
progresista. 

En efecto, las sucesivas declaraciones del 
Departamento de Estado del Gobierno de 
Reagan,manifestando su preocupación tras los 
sucesos del Paro y las reiteradas vlsllas de 
altos funcionarios de dicho Departamento y 
del Pentágono, como el caso de-Gelbard, el 
general Galvfn y Sánchez, dlbu¡aron de manera 
expllcita la voluntad y polttica norteamerica­ 
nas y ros !Imites de apoyo a sectores oposlto- 
~S. - 

Muy reveladoras fueron la visita Y opiniones 
de Gelbard que, en síntesis, entregó su apoyo 
a la polltica económica del Gobierno de Pino- 

chet, su rechazo a fa polltica de unidad aln 
exclusiones en el seno de la oposicI6n, su 
apoyo a la polltlca de exclusión de los sectores 
marxistas y comunistas y su preocupación 
de que el Gobierno chileno no tomara medidas 
para descomprimir la caldera social generando 
cono lclones de negociaciones entre el régimen 
y sectores de la oposición para arreglar un 
"traspaso ordenado" del poder militar a manos 
civiles en el marco de la Constitución del 80, lo 
que obviamente no conduce a la democracia. 

2) A lo anterior, y quizás como derivación de 
ello, hay que agregar el pl1nte1mlento del 
Partido Naclonel dirigido • 11 DC que, junto 
con solidarizar con los dirigentes detehidos 
de la AC, le plan tea la propuesta de 

suscripción de un "pacto da gobamebllld■d" 
futura, iniciativa que finalmente derivaría en 
las "Bases de sustentación del futuro régimen 
dernocráttco'', firmado por 13 colectlvldades: 
las de la AD, el.PN, el Mapu, el PS Histórico y 
otras. 

En el contexto de la propuesta del Partido 
Nacional, la Democraéla Cñstlana ~ determinó 
marginarse del Comité Polltlco Privado (CPP), 
pretéxtando las declaraciones del Secretarlo 
General del MDP, José -Sanfuentes, en Et 
Mercurio. Con ello, la prlnclplll ln'stan'Cla de 
concertación opositora sufrla un duro gqlpe, lo 
que mermarla el respaldo polllico hacia la 
Asamblea de la Clvihdad 

Con todo, la conjugación de las visitas 
norteamericanas, con la propuesta del Partido 
Nacional, y con el rellro de la OC del CPP, 
apuntaba a reorientar por parte -de ciertos 
sectores del centro la Iniciativa polltlca en 
dirección hacia una negociación con las 
FF-AA , Incluso con el propio general Pino­ 
chet, como lo declaró expltcltamente et 
entonces presidente de la AD y ~I PR, Enrique 
Silva C1mma. 

Se crela que habla llegado el ansiado 
momento de le negocleclón, para lo cual no 
era conveniente aparecer 1untos y concertados 
a las fuerzas del M0P 

3. Paralelamente, fa detención de los mh 
f,.,/,a¡ado, /lorn,s ,n lo., /un,rnlrs d, Rodn50 Rojas lmportanlee dlHgentas da la Asamblee de la L.'.::.'.~~..:.::....:::::~_;_____,;_ __ 
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Civilidad habla producido una parálisis en su 
funcionamiento y un repliegue y atemoriza­ 
miento de importantes sectores constitutivos 
de ella, como los camioneros y comerciantes. 
El Gobierno utlllzó la presión, la amenaza y 
también la zanahoria en connivencia con 
sectores del gran empresaríado, como se vio 
con la realización de la E NADE. 

Claro está que el equipo de recambio que 
sustituyó a los detenidos no tenla las mismas 
convicciones y fortaleza que tos titulares. 
Ello, ciertamente, desdibujó adlcionalmente a 
la Asamblea de la Clvllldad, ya con problemas 
de respaldo polltico por el retiro de la DC del 
CPP. 
4. En este marco, de detenoro de los ntveles 

de concertación y acuerdo opositor, donde el 
gobierno lanzaba una ofensiva Ideológica 
contra la connivencia democrátacrlstlana­ 
marxista, la violencia y el terronsmo, y 
Plnochet anunciaba su campana presidencial 
en la gira a Concepción, se produce el 
descubrimiento de gran cantidad da armamen­ 
tos de guerra en la tercera reglón, Internados 
clandestinamente por ei Frente Patriótico 
Manuel Rodrfguez. 

. A partir de esto. el régimen monta un 
gigantesco aparato publlcltario para demostrar 
que Chile "se encuentra en guerra" y 
pres,on~ a diversos sectores nacionales e 
Internacionales a asumir posiciones categóri­ 
cas en contra del marxismo. 

Slmulténeamente, el mismo dla en que se 

daba a conocer el hallazgo de arsenales, el 
Sacret■rfo General del MIR, en conferencia de 
prensa clandestina, aseguraba que en la lucha 
contra la dictadura el factor mllltar Jugaba un 
"rol fundamental". 

Todo ello llevó a que el Paro Nacional 
convocado por la Asamblea de la Clvllfdad pera 
el 4 de septiembre, no lograra la adhesión de 
todos los sectores participantes en Julfo. La 
DC se descolgó e Igual lo hlc sron Importantes 
sectores de capas medias 

A este retroceso, vendrla a sumarse otro 
hecho de enorme envergadura que terminarla 
por ahondar y acelerar las dlflcultades al 
Interior de la oposición y a distanciar a sus 
principales referentes. Como se sabe, el 7 de 
septiembre el FPMR atentó contra Plnochet, 
muriendo 5 de sus escoltas, quedando 10 heri­ 
dos y salvando Ileso PlnocheL 

Lo anterior terminó por configurar un cuadro 
diferente al del primer semestre. La dictadura 
respondió con el Estado de Sitio, la detención 
de más de 60 dirigentes medios y nacionales 
de Izquierda, el asesinato de cuatro opositores 
populares por et auto denominado "Comando 
Septiembre 11 ", la clausura de la prensa 
opositora escrita, la persecución contra la 
Vicaria de la Solidaridad y la amenaza de 
muerte contra varios opositores y proteslona­ 
les de los derechos humanos. 

Asl Plnochet pudo nuevamente tomar lnlcla­ 
tívas logrando disimular las grietas de su 
frente Interno mediante ta neutralización de tas 
voces de la oposición, producir el reallnea­ 
miento del gobierno de EEUU en términos más 
explfcitos y obtener una moderación en la 
presión de la Iglesia. 
Todo ello un100 a su polltlca de profundizar 

las contradicciones y debates en el seno 
opositor y de golpear a las Instancias de 
concertación -especialmente a aquellas fuer• 
zas de izquierda ligadas al MDP- produjo, por 
cierto, una Inhibición y un reflujo en la 
movilización de masas en general e lnviavlllzó, 
por el momento, la polltlca movllizadora Y la 
estrategia de lucha del CNT. 

1 

1 

j 

Sin embargo, el slndlcallsmo también es un 
factor que debe analfzarse a la luz de estos 
hechos. Asl como logró articular un movimien­ 
to social de mayorfas tras un exitoso Paro 
asl también el arrastre de sus propia~ 
fallas debllltó las perspectivas de continuidad 
Y profundización de la lucha en el marco de su 
propia estrategia. 

En otras palabras, las relaciones de fuerza 
no sólo se desequlllbran en un momento 
determinado por la intervención de fuerzas 
externas, sino también por el insuficiente 
desarrollo de la propia fuerza. Por eso, el 
factor slndicallsmo lo queremos anallzar 
aparte. 

3) Los papelea slndlcales y le articulación 
de su estrategia de lucha 

La clase obrera ha sido el sector socia! más 
golpeado en estos 13 anos. Nadie tiene dudas 
que este régimen ha sido antlobrero por 
definición Al asesinato de dirigentes, desapa­ 
rición, exilio, prisión, tortura y relegación de 
otros, inmediatamente después del golpe 
militar, se sumó la desarttculaclón orgánica 
(disolución e Uegallzaclón de la CUT), la 
suspensión de los derechos laborales, el 
despido, le baja de salarlos y la pérdida de 
conquistas sociales históricas 

Posteriormente vino la lnstltuclonallzsclón 
laboral a través del llamado "Plan Laboral" 
vendadera camisa de fuerza contra el movi­ 
miento slndlcal, todo lo cual ha sido 
permanentemente acampanado con represión 
en contra de organizaciones y dirigentes 
luchadores y democráticos. 

A pesar de toda esta historia, de serlos 
retrocesos y golpes, la lucha obrera ha 
poslbllitado recrear organización y fuecza, 
conquistando espacios públicos y democráti­ 
cos, adquiriendo el alndlcallsmo una relevan­ 
eta de dimensión nacfonal. 

Es en este proceso de recreación de sus 
fuerzas y de gravitación nacional que se 
desarrolla su estrategia de movlllzaclón socia!, 
concertación y acuerdo polltlco para conqula- 

tar el objetivo democrlitlco, en la convlc,:lón da 
que sólo en un régimen d1mocrt1 leo y 
participativo los trabajadores podrán ac, ader a 
oportunidades que les permitan ar.pirar a 
resolver sus problemas y demandas. 

Conscientes, sin embargo, de q _e sus 
propias fuerzas son Insuficientes paff- lograr 
dichos propósitos, ha planteado la nec •sldad 
de una amplia concertación anuotctaton I para 
enfrentar con éxito al régimen, conv neldo 
además.que sólo ese arco amplio y pi. ral de 
tuerzas podrá dar una respuesta nactcnu a la 
profunda crisis del pats provocada .or la 
dictadura. La conoertaclón perststs ,te y 
duradera de carácter nacional para alci IZBr la 
democracia y profundizarla, requiere , tiene 
como supuesto, el acuerdo polltlco de todas 
las fuerzas progresistas del pals, requisito 
índispensable para darle solídez y eohere icla a 
una empresa de tal magnitud. 

-El problema de dónde enfatizar 

La estrategia de lucha democrétloa definida 
por el CNT se ha Ido construyendo en el 
entendido que sin ■cuerdo pollllco mlnlmo 
entre el centro y la Izquierda aa Inviable un 
camino exitoso de confront■clón antldlctato­ 
rlal. Esto es, ciertamente, una verdad evidente. 

Que el acuerdo polllico es necesario no está 
en discusión En las fuerzas opositoras lo que 
se debate es el alcance de dichos aoueróos. 
Hasta el momento los acuerdos opositores 
han sido puntuales e Irregulares, es decir, para 
movíllzaciones o Jornadas en ciertos periodos 
y momentos. Queda demostrado que eso ea 
Insuficiente, pues le quita profundidad y 
persistencia a la lucha. 

Se requiere, en consecuencia, de un acuerdo 
pollllco opositor de mayor alc■nca '/ que 
Incluya una ntrategl1 comon da lucha, una 
propu11t1 da transición conunaual y balN 
ln1tltuclonale1 da con1en10 del futuro rtgl­ 
men d■mocrttlco. 
Un acuerdo de esas caracterlstlcaa no 

tendrfa porqué implfcar fa desaparición de los 
actuales referentes o la pérdida de Identidad 
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de cada una de las fuerzas, ni tener proyectos 
comunes de sociedad ni allanzas únicas de 
gobierno. Por el contrario, todas ellas 
podrlan competir en un futuro régimen 
consensualmente construido, donde el pueblo 
diera su veredicto soberano. 
Como en este plano ha habido serlos 

problemu en el seno opositor, el movimiento 
slndlcal ha tendido a resaltar su papel 
polltlco y unitario -altamente legltlmado-, 
presionando a los partidos para que arriben a 
acuerdos, para que flexlblllcen sus posicio­ 
nes, etc. Incluso más, ha llegado a plantear 
propuestas propias de transición. 

Como el problema prlnclpal que vive Chile 
es de naturaleza polltlca, lo fundamental es la 
movltlzaclón por la Democracia y para ello se 
necesita del acuerdo y consenso de los 
partidos polltlcos. SI ese acuerdo existe, se 
faclllta la concertación social, pues se 
encuentra avalada por los partidos, y ello 
potencia la amplltud de la movltlzaclón socia! 
y su maslvldad. 

Al operar con la lóglca anterior, se tendió 
a descuidar la movllizaclón y fortalecimiento 
propio. Asl, muchas de las movillzaclones 
reiVlndlcativas o confllctos laborales desarro­ 
llados por los sindicatos de base u organiza­ 
ciones Intermedias, no encontraron el sufi­ 
ciente respaldo del nivel nacional. 

Esto fue produciendo, en alguna medida, un 
retraso en la capacidad movlllzadora de los 
trabajadores respecto de otros sectores. Claro 
está, que hay otros factores que pesan en este 
menor tono movllizador propio, como el temor 
a la cesantfa, la destrucción organlzatlva, las 
debllldades org6nlcas, etc. 

Esta situación fue comprendida por algunos 
dirigentes del CNT, especlalmente a partir del 
Estado de Sltlo del ano 1984. Desde ahl, el 
CNT desarrolló llneas y esfuerzos por desarro­ 
llar su propia fuerza y capacidad de movlliza­ 
clón autónoma. No obstante, el "nuevo" 
discurso del CNT oaJuste táctico como más de 
algcm dirigente lo llamó, no siempre estuvo 
acampanado de una real práctica por parte de 
los dirigentes. 

La función misma de dirección de nlve1 
nacional -de dlfícll ejercicio en este perio­ 
do- conjuga aspectos de representación, de 
convocatoria, pero también de real conducción 
más allá de su propio sector u orientación. 

Esta debllldad en el desarrollo del slndlca­ 
lismo, tantas veces vista y planteada por los 
propios dirigentes, es uno de los elementos 
que ha permitido que el Mov Sindica! haya 
encontrado dlflcu!lades para avanzar desequl­ 
llbrando tuerzas y proyectando permanencia 
y profundidad a la lucha nacional de masas. 

Todo lo que logró avanzarse en este aspecto 
desde el 85 al primer semestre del 86, tuvo 
como resultado un desempeno superior en 
movlllzaclón y paralización de los trabajadores 
en relación al Paro del 84 

Sin embargo, a pesar de los avances 
logrados, ellos fueron Insuficientes para tener 
mayor peso en las movllizaclones nacionales y 
al Interior de la propia Asamblea de la 
Civilidad. 

¿Por qué se ha resaltado el factor acuerdo 
polllico para la movlllzaclón, en vez de la 
movilización propia para presionar con fuerza 
autónoma a los partidos para que lleguen 
a acuerdos, al menos mlnimoa? 

Eso es lo que trataremos de responder en el 
segundo punto. 

-La subordinación de la dimensión aoclal 
del slndlcallsmo II au dimensión pollllca 

Como senalábamos en la Introducción, el 
slndlcallsmo tiene una doble dimensión, 
la social y la polltlca. SI bien ha pre­ 
dominado su dimensión polltlca, desde el 
ano 85 hay una mayor conciencie y esfuerzo 
por lortalacar su dimensión soclal y,poresa vi■, 
su propia fuerza org6nlca y unitaria. 

Sin embargo, los avances reales aún son 
Insuficientes. Falta mucho por avanzar en 
aflllaclón, negociación colectiva, estructura· 
clón real· del Comando, unidad orgánlc~, 
Impulso y artlculaclón de la lucha relvlndicet • 
va, etc., cuestiones que veremos en el tercer 

t 

capltulo con más detención. 
Aqul queremos destacar, en lo que respecta 

a la estrategia de lucha slndlcal, que las 
orientaciones direccionales de enfatizar la 
lucha contra la lnstltucionalldad polltlca 
autoritaria por sobre la confrontación en 
contra de la 1nslitucionalldad socio económi­ 
ca, no han contribuido ,¡1 politizar, organizar y 
articular las dinámicas, Inquietudes y movlli­ 
zaclones de las bases laborales, desarrollando 
asr todas las potenclalidades de la propia clase 
obrera. 
Aqul caben dos consideraciones. Por una 

parte, que para producir modificaciones en la 
institucionalidad socioeconómlca y laboral que 
permitan satisfacer los Intereses de los trabaja­ 
dores se necesita producir, necesariamente, 
modificaciones en la estructura de poder 
existente, especialmente en su esfera polltlca, 
es decir, terminar con el régimen dictatorial. 

Por otra parte, sin embargo, el sindicalismo 
ha construido su estrategia bajo el supuesto 
de que en cualquier salida antidlctalorlal va a 
estar en la mesa de las negociaciones y, por 
tanto, Incidiendo en las transformaciones 
socioeconómlcas y laborales que habrá que 
hacer para satisfacer las demandas por justicia 
social. 

La primera consideración es cierta. Esto es, 
no habrá cambios favorables I los trabajadore& 
en la actual lnstltuclonalldad económico­ 
laboral si no se cambia el actual régimen 
autoritario. Por consiguiente esto es una 
condición necesaria; de alll el énfasis del 
slndlcattarno por conquistar la democracia, 
desarrollando su dimensión polltlca. 

Sin embargo, lo anterior no es suficiente. En 
efecto, puede haber una sallda antldlctatorlal 
pactada, mediante una negociación entre 
fuerzas del régimen y sectores de la oposición, 
que Implique cambios en la lnstltuclonalldad 
soclopotrtlca pero no asl en la instltuclonall­ 
dad económico laboral. 

En otras palabras, que sectores pro régimen 
ofrezcan cambios polltlcos a condición de que 
no haya cambios significativos en la economla 
y legislación laboral, oferta que sectores 

opositores puedan aceptar como un "mal 
menor". 

Una salida de este tipo no sólo es poslble, 
sino también probable y en este caso 1011 
trabajadores no verlan satisfechas sus efecti­ 
vas y reales aspiraciones. 

De ahf la doble Importancia de desarrollar 
la dimensión soclal, tanto para potenciar ,u 
fuerza actual para la par1pectlva damocritlca, 
como para dotarae de plataformas au1tantlv11 
de reivindicaciones económico 1ocfal■1 que le 
den un contenido real y tran1formador al 
futuro sistema damocnlitlco. 

Por eso, en la actualidad, problam11 como 
la deuda extama, la prfvatlz■clón da empresa,, 
las áreas de propiedad, el plan laboral, al 
empleo, los salarlo■, la redlatrlbuclón del 
Ingreso, ele., son materfas qua adquieren 
mucho mayor relevancfa en la lucha laboral, 
tanto para potenciar la articulación y movlllza­ 
clón propia, como para definir condlclon11 
mlnlmas ante cualquier negociación aoclal y/o 
polltlca. 

B) El Estado de Sitio, los reallneamlentos y 
los dasaflos del 87 

1. Efectos del Estado de Sitio 

Con la vigencia del Estado de Sitio, el ano 
opositor tuvo un término anticipado. La 
clausura de tos medios escritos opositores, la 
muerte de luchadores sociales, la detención y 
tortura de manera nunca vista ni aün en 
1973, la persecución y amedrentamiento 
contra opositores, Instituciones de derechos 
humanos y organizaciones eclesiales, etc., 
provocaron una Inhibición y repliegue en la 
lucha opositora y una desorientación ante la 
magnitud que alcanzó ta Introducción de la 
dimensión militar en el conflicto pollllco 
chlleno. 

El Estado de Sitio afectó, sin duda, la 
actividad sindica!. No sólo le provocó un 
repllegue obllgado, sino ademas, dificultades 
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~ n su desempeno habitual. Muchas actlvldla• 
'- 1 s y confederac o­ isJes propias de federac one 

Sa llago como en provincias, ,w,s. tanto en n 
sufrieron modificaciones o suspensiones en 
'os meses de septiembre a noviembre. 

En aste cuadro de repliegue Y desorienta­ 
ción opositora, se aceleraron procesos d: 
,-edeflniclones y reallneam,entos en las fuerza 
l'Oliticas surgiendo planteamientos que po­ 
ntan en• duda Y cuestionaban la linea de 
movtnzscrón unitaria desarrollada desde 1983 
C//f\ las eoncenecrones amplias y plurallstas 
~esarrolfadas en las organizaciones sociales. 

Los debates, racr1mln■c:lonea y confronta­ 
clon■s al Interior de la oposición alcanzaron • 
todos au1 o,v1nlsmos, lnc:luldo el CNT • En 
algunos casos se Impuso una linea divisoria, 
como ocurrió entre los estudiantes universita­ 
rios, on otros casos los dirigentes sociales 
,ograron mantener su unidad, como en el 
proplv CNT y la Asamblea de la Clvllldad, no 
obstante que esta últlma se encontraba bastante 
huérfana de apoyo polltlco, cuestionada por 
un sector del centro político, ademés de 
desarticulada en su tunc,onamlento. 

La unidad social de las organizaciones es un 
valor arraigado en los sectores democráticos y 
progresistas, Independientemente de los vai­ 
venes de la unidad o concertación polltlca. 

?. Proceso de Nldellnfclones o aJuetes 

El cuestfonamtanto de la estrategia de 
'Tlovllluclón y unidad en un cu1d10 de 
lnlcl1t1,1 dlctalor1at y repllegu11 opo111tor, se ha 
basado en la consideración por parte de algunos 
sectores de que no es posible "derrocar" al 
régimen militar, ni termina, anticipadamente 
con él, por lo que es necesario prepararse para 
el ano 1989 para anlrentar y "derrotar" las 
PR!lenslones electorales de perpetuación de 
P1nochet. 

El objetivo ya no serla derrotar polltlcamente 
a las FFAA sino al "plnochetismo", definiendo 
una estrategia de presión polltlca sobre las 
FFAA -diferente a la de la movlllzaclón 
social- para modificar el mecanismo de 

sucesión presldenclal del 89 o, al menos, 
derrotar la reelección de Pinochet. 

Para esto, dichos sectores plantean la 
necesidad de negociar con las FFAA exctu. 
yendo a los marxistas del MOP, particularmen­ 
te a los comunistas, conformar una coalición 
de gobierno y designar una candidato presl­ 
denclal alternativo a Plnochet 

En otras palabras, desarrollar toda una 
estrategia electoral qua conlleva necesaria­ 
mente la aceptación de la Conslltuclón del 80 y 
de su Itinerario polltlco 

Esta corriente se ha expresado en la OC, en 
el PS de Nunez y en el PR En la Junta Nacional 
de la OC de diciembre, dicha corriente logró 
importantes avances, aun cuando no pudo 
lograr todas las definiciones partidarias a fas 
que aspiraba, entre ellas cuestionar la direc­ 
ción de Gabriel Valdés. 

El voto de consenso que flnalmente se 
aprobó, si bien Incluye no desechar la 
movllizaclón social y continuar apoyando a la 
Asamblea de la Clvllltlad, se insertó tras las 
banderas polltlcas definidas y sustentadas por 
tos sectores más conservadores de la OC: 
coalición de Gobierno, designación de candi­ 
dato presidencial, campana por elecciones 
llbres, 

Por otro lado, en la Izquierda también se han 
dado proceso, de recleflnlclones, que partie­ 
ron por la carta conjunta del MOP e IC, 
continuaron con el documento de tos Secreta­ 
rios Generales del PC, PS Almeyda Y el 
Coordinador de ta IC, flnallzendo con un 
Cónclave de la Izquierda en diciembre del 83· 
en el que g partidos hicieron una propuesta 8 

coñcertaclón opositora para la lucha democrá· 
tica proponiendo un compromiso a todas las 
fue~as opositoras por un periodo a definir en 
conjunto, de tos objetivos, estrategias : 
medios de lucha a desarrollar concertad • 
mente. 
Junto a estas definiciones opositoras acin ;~ 

decantadas el régimen de Pinocha! anu~re 
una serle de medidas a fines de dlc~edo de 
entre las cuales se cuentan el fin del Es ~¡t1cas 
Sitio, medldassobreel exilio, las leyes po 

(Registro Electoral y Partidos Polltlcos), que ta 
Junta de Gobierno aprobó en enero del 87. 

El avance de la lnatltuclonallzaclón pollllca 
por parte del régimen, meeea antH de la 
venida del Papa a Chile, obllgar6 a Importantes 
definiciones a las luarue opoellora1 sobre si 
participar o no en la lnstttuclonalldad y diseno 
dictatoria!, con las consiguientes consecuen­ 
cias que ello acarreará para la lucha democráti­ 
ca, cualqulera sean las respuestas de tos 
partidos opositores. 

¿Es posible reponer 101 nlvalea de moviflza. 
clón y concertación alcanzado■ en Julio dal 88? 

3. La disyuntiva pofltlca 

La disyuntiva para los chilenos sigue siendo 
Dictadura o Democracia. La disyuntiva dicta­ 
dura significa estar de acuerdo por convicción 
o por aceptación del Itinerario e lnstttuclonall­ 
zaclon poiftica, entrando al sistema y legiti­ 
mando su andamiaje antldemocrálico. 

La disyuntiva democracia significa rechazar 
la constitución del 80, la lnstltuclonalldad 
política autoritaria y la permanencia de 
Pinocha! en el poder y el papel tutelar de las 
FFAA, oponiendo a todo ello el propósito 
lntransable de recuperación del ejercicio de la 
soberanla popular. 

El CNT ya ae pronunció rechazando la ley de 
partidos polltlcos y da regl1tro1 elactoral11. 
Todas las fuerzas opositoras han criticado o 
rechazado el contenido y forma de dichas 
leyes, derivadas de la Constitución del 80, 
pero aún no hay definición en algunos 
sectores de si se Integran o no a ella ... 

4. Situación económica. 

Por otra parte, la situación económica etgue 
atando cr1tlca para las grandes mayorlas, (Yer 
capltulo siguiente), especlalmente para los 
sectores populares, quienes han costeado el 
proceso de recuperación que 1610 ha benefi­ 
ciado a tos grupos económicos Y • lu 
transnaclonales. 

SI bien los grandes grupos y tu transnaclo­ 
nales han cerrado definitivamente lllu con el 
gobierno, sobre todo si se toma en cuenta 
para ellos el beneficioso proceso de l'fprlvatl­ 
zaclón, para loa aectores medios y populares 
las condiciones de vida no han m3jorado. 
Además, algunos cambios de lnd cadores 
Internacionales, como la tendencia i;' alza en 
el precio de petróleo, entre otros, af~~tarén a 
la economla chilena y su evolución e1 1987. 

5. Estrategia opoeltora y aleccione■ !Jbres 

En relaclón a tas diferencias opc,sltoras, 
persiste la negativa del régimen a mgoclar 
con la oposición, como quedó darrostra­ 
do con la respuesta de Merino y Matthe/ a los 
partidos de la AD sobre la ley de p11'lldos 
polltlcos, lo que deblllta a las corrlF.ntes 
negociadoras sin condiciones. 

A su vez, los compromisos y documentos de 
las fuerzas de Izquierda contribuyen a subordi­ 
nar las orientaciones y conductas vanguardis­ 
tas de confrontación mllllar alejadas de las 
masas populares. 

Con esto, no se esté aanatando que los 
problemas en el seno opositor estén resueltos, 
ni mucho men!'s, pero al menos se estarlan 
recreando condicionas para desbloquear la 
situación y generar poslbllldades de concerta­ 
ciones mlnfmas. 

En esta dirección adquiere Importancia la 
campana por "elacclonn fibras", como poalbl­ 
lldad de concertar los esfuerzos y llneaa de 
acción opositoras. Sin embargo, no ae puede 
dejar de reconocer que existen doa grandu 
v11Wlonas respecto de las "elecclones libres". 

Aquéllas que la ven Inserta en una eatrategla 
de negociación, excluyendo a los mandatu 
del MOP, creyendo que electoralmente ■e 
podrá resolver el conflicto polfllco chileno o la 
dlayuntlva dictadura o democracia. 

Por el contrario, hay otroa, qua aparentemen­ 
te aerlan loa más en la oposición, que orientan 
la campa/la por "elecclones llbnls" como una 
üctlca de deaobedlencla clYII a la lnatltuclona­ 
lldad polltlca autoritaria y como lnlmtln ele 



16 
17 

deslegltlmac:16n de cualquier andamiaje o 
iniclaUva electoral por parte de la Dictadura: 
podran haber elacclones con Pinochet, pero 
ellas no aerán ni Ubres, ni democráticas, sino 
fraudulentas, deberán ser elecciones Ubres, 
por consiguiente, sin Plnochet y sin Consti­ 
tución del 80, para que el pueblo soberanamen­ 
te y de manera democratlca ellja a sus autori­ 
dades y la fnslltuclonalldad que la regirá. 

No cabe duda que la poslbllldad de recrear la 
concertación polltlca opositora sólo podrá 
concretarse si prima la segunda alternativa en 
la oposición y hay una comün definición y 
conducta respecto de las leyes polltlcas. Por 
eso, lo que ocurra de aqul a abrll o mayo 
definirá bastante la elluación opositora y las 
perspectivas de la lucha democrática. 

11. El papel de 11 Aamblea y el CNT 

Por el lado de las organizaciones aoclales, el 
refortaleclmlento que he venido viviendo la 
Asamblea de la Clvllldad, tanto en lo que 
respecta a sus definiciones concertadoras, 
movllizadoras e Intransigentemente democrá­ 
ticas, como en lo que respecta a su 
fortaleclmlento orgánico y de expresión 
plural en su Interior, auguran signos poslllvos 
para la lucha opositora y la causa democrática. 

Finalmente, la conducta en este sentido 
orientadora y decisiva del CNT, será otra variable 
que influirá en las poslbllldades de reponer la 
unidad y movilización democrática. Se sabe de 
tas preocupaciones del CNT, tanto de impulsar 
la movilización social unitaria, como de 
fortalecer su organización, fuerza y unidad. 

Pan,clera que para el mo,imlento alndlcal 
habrá tres Importantes ejes en su quehacer 
durante el 87. Como actor polltlco deberá 
enfrentar una definición de presión sobre los 
actores partidarios respecto del dllema legall­ 
dad vs. legltlmldad de la lnstltuclonalldad 
polltlca autoritaria, y en relación a la 
campana de perpetuación presidencial de 
Plnochet. 

Como actor aocl1I, sus preocupaciones 
centrald' lrén por el carril de la fucha 

reivindicativa en materias tan Importantes 
como el Plan Laboral, el Empleo, los Salarlos, 
las Empresas del Estado, la Previsión Soclal, 
la Municipalización Educacional, etc., fortale­ 
ciendo en dicho contexto su desarrollo 
orgánico (aflllaclOn y estructuración) y los 
avances en la democratización y confonnacl0n 
de una Central Unitaria de Trabajadores 
Chilenos. 

Comienza el ano 87 lleno de Interrogantes y 
definiciones para el porvenir de Chile y ta 
causa democrática. El movimiento elndlcal, a 
no dudarlo, será nuevamente un actor central 
donde el factor fuerza propia será determi­ 
nante en su capacidad real de Incidencia y 
gravitación nacional 

CAPITULO 11 
SINDICALISMO Y 

RELACIONES ECONOMICAS Y LABORALES 

Como hemos venido sosteniendo a través 
del Informe, la realidad del slndlcallsmo no se 
reduce a su sola proyección polltlca, sino que 
también incluye y, de manera principal, su 
dimensión de actor soclal en representación 
de los problemas e Intereses Inmediatos de le 
masa laboral. 

En otras palabras, el sindicalismo en sus 
diversas expresiones y niveles, se encuentra 
Inserto en una lnstltuclonalidad socio-econó­ 
mica y laboral que atenta contra los Intereses 
de los trabajadores y a la cual debe dar 
respuesta. 

A. Recuperación económica a costa 
de los trabajadores 

Como ya Indicáramos en un Informe 
anterior, durante 1986 la economla chllena 
logró una relativa recuperación que le ha 
permitido alcanzar los niveles de producción 
anteriores a la dura crisis Iniciada a finales de 
1981. 

Este ciclo de expansión slgnlflcó un 
Incremento del So/o en el Producto Geográfico 

Bruto, una taea de lnllaclOn relativamente 
moderada del 17,4o/o y una disminución de 11 
tasa de desempleo que según el Instituto 
Nacional de Estadistica alcanzó, a fines de 
ano, un nlvel del 15%, Incluyendo a los 
trabajadores adscritos al PEM, POJH y PDL. 

Haciendo un análisis más detallado de fas 
diversas variables que han lnlluldo en esta 
recuperación, es posible distinguir dos tipos 
de factores: aquellos vinculados a las medidas 
de polltlca económica producto de las Imposi­ 
ciones del Fondo Monetario lnterneclonal y el 
Banco Mundial al Gobierno Mllltar, y otros que 
son consecuencia de la situación de la 
economla internacional durante el periodo 
anallzado. 

En cuanto a los primeros, cabe destacar la 
mantención de una lasa de Interés alta que 
favorece el ahorro y la Inversión; la persisten­ 
cia de un valor real alto del dólar para 
Incentivar las exportaciones y la sustitución de 
Importaciones; la mantención de un f6rreo 
control sobre los salarlos, como factor 
adicional para favorecer las exportaciones y un 
rlgldo control sobre el gasto públlco para 
mantener bajo el Indice tnflaclonarlo. 

Respecto de este ültlmo punto cabe 
consignar que el esfuerzo mayor se ha puesto 
en la dlsmlnuciOn del gasto soclal y en 
particular en la educación, afectando tanto a 
los presupuestos municipales obligando a 
una masiva ellmlnaclón de profesores, como a 
las universidades que también han debido 
adoptar similares medidas de reducción de 
personal. 

Y en lo que se refiere e la situación 
económica Internacional, factores Importantes 
que ayudaron a la recuperación fueron la befa 
en el precio del petróleo y la disminución de 
las tasas de Interés Internacionales, que dado 
el atto nlvel de endeudamiento, representaron 
una significativa menor salida de dólares. 

Como un elemento adicional, que también 
debe ser considerado dentro de los factores 
reales que han ayudado a ta recuparaclón de la 
economía en el último periodo, está la propia 
recesión de los anos anteriores que, al dejar 

capacidad producllva tn1t1lad1 octou, hizo 
poslble un Incremento d1 la produccl6n sin 
que fuera necesario efectuar Inversiones de 
Importancia. 

1. Cómo les fu• • loa tr1!:>aJ1dores 
con 11 recuperactOn 

Como ya Indicáramos, en 1986 el conjunto 
de la economla alcanzó los niveles que tenla 
en 1981 antes del inicio de la crisis receslva de 
esta década. 

Sin embargo, para los traba/adores. la 
situación ha sido distinta. SI tomamos en 
cuenta los dos Indicadores prlnclpalea quL 
tienen relación con este sector de la sociedad 
chilena, los niveles de empleo y de salarlos, 
observaremos que la recuperación no ha sido 
equivalente. 

En cuento • 11 dHocupaclón, comparare­ 
mos las cifras entregadas por la Unlversld&d 
de Chile, ya que las cifras del INE no son 
comparables por haber cambiado el sistema de 
medición durante al periodo. 

CUADRO 1 

Tasa de Desempleo Nacional 
Excluido PEM y POJH 

20 Fuente: 1.E.S. del 8co. Central (INE) 
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10 n 
1981 9 2 983 1984 

1981: 11,3 
1982: 19,6 
1983: 14,6 

1984: 13,9 
1985: 13,0 
1986: 9,7 



En septiembre de 1981 la ISH da desocupa­ 
~lón nacional, Incluyendo al PEM y el POJH, 
ua de un 16,5% y en septiembre de 1986 el 
11lsmo Indicador ncandla a un 19%, con una 
cifra total de desocupados y trabajadores de 
10s progr.!1111as eventuales de 824 mil personas. 

CUADRO 2 

Tasa de Desocup~cli>n Nac;on~I 
lncluve PEM y POJH 
Fuente: U. de Chile 

• 

• 
• 

1981: 
11182: 
1983: 
1984: 
1985: 
1986: 

Marzo 34,6 
Mano 26,7 
Marw 24,S 
M!ll'ZD 1 1,3 

Septiembre 35,0 
Septiembre 26,2 
Septiembre 23,6 
Septiembre 19,0 

En 1'91Aclón el niv.1 de u11r10,, el deterioro 
es a(m maa claro. Como se obeeria en el 
cuadro cve 11dJuntamos, los trabajadores han 
perdido, en aste quinquenio, un 15% de au 
eppaclded real de compra, en tinto al Indice de 
Nlarlos ha descendido de 108,39 en 1961 a 
iro!o lll,25 en el i:ammo ano considerado. 

En concreto, ¿qué algnlrlca lo anterior? SI el 
Producto Geogréllco ha vuelto a loa nlveles del 
81 Y los sueldos han alcanzado un nivel 
lnrerlor, es evidente qua la dl■trlbuclón de Hta 
producto ha tnorweldo I otro, aector.,, 

distintos da qulanea viven de un sueldo 
mensual. 

Como el Gobierno no ha Incrementado sus 
gastos durante a\ periodo analizado, !a única 
expllcaclOn posible es que ha sido al ■ector 
empresarial ti 1avorecldo y, dentro de él las 
cifres dlspon!bles parmlten conclulr que ha 
sido el saclor flnanclero el qua se ha llevado 
una parle mayor. 

Y, efectivamente, con la llnalldad de 
resolver la qu!ebra de lea principales ínstttu­ 
clones flnanc!eras ds1 pala, el Banco de Ch lle y 
el Banco de Santiago, ha sido nec&sarlo 
trensferlr desde el Banco Central la Importante 
suma de 5.000 millones de dólares para 
permitir su recuperación y su tranalertncla, 
desde la llamada "área rara" de la economía, 
nuevamente al sector privado. 

En rasúmen, al Gobierno ha resuelto 
"premiar" e qulen&s fueron Justamente los 
responsables dln,clos de le crlsl11 de enceuue­ 
miento que afecta al para y que provocara, en 
forma principal, la sUuaclón de recesión de 108 
primeros anoe de la década. Y lodo ello a coa la 
da los asaleriados. 
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CUADRO 3 

Indice de Remllneracione~ Reales 
Ba~: Diclembr~ 19B2 = 100 

Fuente: I.E.S. del Bco. Central (INE) 
Promedios Anuales 

1982 
n n 
1983 1984 

n 
1986 

1981: 108,39 1984; 97,05 
1982: 108 71 19B5; 92,72 
1983: 96:81 1986: 93,22 \Estimación CEALI 

2. ¿Qué pasari en 1987? 

pnmero cabra preguntarse 111 \os resultados 
alcanzados an 1986 corrupondan a una 
tendencia de largo plazo y a las medldas 
acccteces por el Gobierno en el marco del 
denominado "ajuste estructural'", o ecn el 
producto combinado de eetce medidas: de la 
na1Ural recuparac!ón clcllca de una crisis 
raceslva y de faclores externos al pala. Sin ser 
sublellvamenle pesimistas debel1amos con­ 
clulrque más bien la s1gunda expl!caclón es la 
conecta. 

Durante el ano aclual los mismos !actores 
reales que ayudaron a la recuperación de 1986 
no estarán presentes. El precio del petróleo 
tiende más bien a eslablll?arsa o a aumentar 
en el mercado lntamaclonal Et Inmenso 
déficit Uscal norlaamer!cano hace dlflcll 
pensar en una nueva d!smlnuclón de las lesas 
de Interés y, al interior del pals, cualquier 
nuevo Incremento del producto exige un 
creclm!anto de la reveretón, ya que la 
capacidad no utl!lzada durante los anos 
anteriores se agoló para el actual. 

Sin embargo, el Gobierno predica un nuevo 
Incremento del Producto Geográfico d& un 3 a 
un 5%, manteniendo constante la sltuaclón 
del sector externo y de la lnflaclón. 

Esta altuaclón permne concluir que la lucha 
principal del eeeeor ,sal,rtado, en lo que se 
refiere a las cuestlones económicas, d•be 
cen1nm1e en la obtención d1 une p1rl1 
slgnUlcattva de! pnxlucto de •ate ctBelml•nto 
a fin da acercarse, aunque aeo en parte, a los 
niv&les de remunaraclon&s de anos anteriores. 

Un aspecto adicional de la lue"' da loa 
trabellldores debe orientarse hacia la inantan­ 
clón o crecimiento dBI pato IIDCl•I, en 
parllcula,r de los recursos destinados a tos 
programas de absorción de cesanUa, los qua 
de acuerdo a los convenios negociados con el 
fondo Monetario lntemaclonal y el Banco 
Mundial deben ser raducldos o Incluso 
eliminados durante el ano actual. 

Un (IJtlmo aspecto que debe ser considerado 
en &si& breve anélls!a de laeconomla naclonal 

es el rvlarldo a la prlRtb:acl6n d9 lu 
Emp1111H dal Ealado. como ello Nti tratado 
más extensam11nie en 01111 ,ecclOn de etle 
mismo lnlo111111, sólo podemoa decir que 
duranla el presenta ano, esta poltlk:a 118 
mantendré como en el anlerlor, aunque se 
profundizaré au magnitud, lo qua exige un 
ecrecentamlenlo de las acciones del Movl• 
miento Sindical para impedir esle vordedero 
atentado en contra de la Soberanla e lndepen• 
dencla Naclonal. 

B. Tendtnela• en la N■goel1clón Coladl,1 

Et proceso de Negociación Colectiva sigue 
siendo una actMdad Importante dentro de las 
aclívldades da la Ofganlzac!ón slndlcal de 
base y de creciente preocupación pare las 
organizaciones lnlermedlas y naclofl8le9. No 
obstante, la tendencia observada en los 
procesos desarrollados durante el transcurso 
de 1981i, no ofrece mayores novedades r•pecto 
de 111\os antetlores. 

Sr b!an ea clert<> qua en los indicadores 
oflclalas se puede apreciar un leve repunle en 
la economía nacional d&b!do p1lnclpalmenle a 
!actores externos, aalo ae lradujo,solam11nte, 
en el mejoramiento de algunas condiciones 
para el empresariado, p11ro no llegó e 
beneficiar a los trabajadorllll qu& negociaron 
colectivamente quienes, a lo mU, mantu,le­ 
ron sus condlclunes existentes. 

Pvede obsaTVars& en el p11rfodo anallzado, 
que 11 1andancl• e■• m■nt-r loa nlnfff de 
1'9muM111<=l6n e.1, .. olfl, CllflKI ul llmbMn 
los benllleloaemanacto, del contrato colac11Yo. 
La media de las negoclaclonea observadas lue 
le deaumentarremuneraclonas y beneficio. en 
prvporcl6TI muy 1linti.r • 11 1Ulad6n upe(.­ 
inenuda porel l.P.C. 

Un aspecto que, el bien no u nowedoso, 
pueda apreciarse su lnct9fllMl1o en el pertodo, 
son las rap,...llu por p1rta de loa empllldo­ 
.,,. una nz llnalii.óo .i pn1a110 de Negocra­ 
dón COJecll•. 

Numerosoe lueron loa deapldoa de trabal&- 
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C.N.T. y la C.N.S., dentro de sus acuerdos 
programáticos le asignaron a la negoclac!ón 
colectiva un especial enraare. 

Lamentablemente el discurso no pudo ser 
plenamente concretado en la práctica sindical, 
pues, a pesar de las lntenclonea en ellos 
puestas, no lograron hacerse electivos los 
programas dlsel'lados al respecto: la coordi­ 
nación a nivel de federac!ones y confederac!o­ 
nes pus la elaboraclOn y pre&&ntaclón de 
pllegos sectorlalaa, si bien fue efectiva en una 
u otra de estas organllaclones (FONAC, 
Federación Gastronómica, Conteveoh, CONA­ 

L!'::eeéC"''-'"'"""-----------1 GRA, entra otras). fue má8 una fntonclón que 
una realidad general!zada. 

No obstante, y debido a otros factores, 
como por ejemplo la disminución real del ror 
politice que Jugo al slndlcallsmo, apreciada 
principalmente después del mes de septlem­ 
bre, todo hace pensar, que el tema da /a 
negoclac!On ccrecuve estera nuevamente en la 
agenda de los temas lmpor1antaa para el 
quehacer sindical da 1987. 

dorea durante le negociación o una vez 
terminada ésta. Como ejemplo destacado 
podemos cl!arel de la empresa Dos en Uno, en 
la cual 170 trabajadoras fueron despedidos 
mientras se encontraban en proceso de 
negoclac!ón, situación parcialmente superada 
posteriormente. 

Nuevamente, ante este tipo de casos, pudo 
constatarse la total Indiferencia de las autorl­ 
dadH del trabajo frente a estas situa­ 
ciones que vulneran abiertamente la legls­ 
JaclOn vigente ya que, no obstante ser 
requerida su lntervenclOn en més de una 
oportunidad, nada hizo para evitar la consuma­ 
ción de estas arbltmrledades. 

También pudo observarse una tendencia 
mayorlt1rl1 a la aprobación da 11 huelga como 
mec1ml1mo de prealOn, aun cuando fue 
Inferior el número de casos en que la huelga se 
hizo efectiva; esto puede expllcarse por la 
apreciación mayoritaria de toa trabajadores en 
ver !a reallzaclOn de la huelga como un 
Instrumento lneflcaz para la ob!enclOn de 
mejores beneficios, sobre todo cuando ésta es 
prolongada. 

Otro aspecto novedoso fue !a lmpor1ancla 
que las organizaciones Intermedio y naclon•• 
les, le ulgn■ron a la NegoclaclOn Coleclln 
como lnllrumento de fortaleclmlanto orgtnlco 
del movimiento 1lndlc.l, al menos en el 
discurso. 

Los ampliados nacionales de dos de los mb 
Importantes conglomerados s!ndlcalas, el 

C. Previsión y prlnllzaclón: 
dos problemas con un reaponnbla 

Los temas aquí tratados, han sido en parte 
preocupación de los d!rlg1mtea y del rncvt­ 
mlento sindical en su conjunto durante este 
periodo. Estos temas afectan gravemente la 
situación actual de los trabajadores y del pals 
en general y más aún al tipo de sociedad futura 
qua se quiera construir en Chite. 

Ambos lemas llenen qua ver con el rot y 
peso futuro de lo& trabajadores, con au capa­ 
cldad de lnllulr en la orgenlnclOn polltlce y 
económica de la 1ocledad. 

Para me/or entender ta Importancia de estos 
tema~, es necesario tratar de comprender cuál 
o cuales son los objetivos que persigue el 
rllglmen con las operaciones que ha dlseMdo 
e Implementado en estas arees problemáticas. 

A lo menos podemos Indicar dos objetivos 
b.1.sicoa a alcanzar por el gobierno mediante 
estas operaciones. En primer lugar, mediante 
el uso de tos fondos prevla!onales,ayudar e la 

1 

recuperaclOn de los grupos económicos y en 
el oaso de la privatización de las empresas 

1
del 

Estado, Impedir qua éste, anta un eventual 
cambio da régimen, pueda desarrollar polltlcas 
económicas que pongan en Jeque al dominio 
eetuer de tos grupos económicos. 

Por otra parte, también debemos agregar 
que estos objetlvoa blislcos eslán acompana­ 
dos de otros que no son tan excucnce pero de 
Igual manera son necesarios de tomar en 
cuenta. No11 referimos principalmente a tres: 

La necesidad de atomizar y neutralizar el 
poder de Influencia económica y social que 
Uene la lnstltuclón Estado en la vida de un 
pals, le lmpor1ancla que tiene para loa grupos 
dominantes el generar mecanismos de control 
social más allá de la organización económica y 
poHtica rormal da una sociedad y por último, la 
necesidad que tiene el ac!uel gobernante de 
allegar fondos para su campal'la electoral con 
vistas al al'lo 69 

Toda esta co~ple/a operaclOn d!sanada en 
las altas esferas ¡¡ubernamentales ha seguido 
un claro y definido plan de acción. Este plan fo 
podemos definir como de "aprcxlmacten 
sucesiva a/ o e los objetivos centrales". 

Sl hacemos un buen recuerdo de los hechos. 
ye seaener campo da !a prevlslO<l socia/ o en la 
privatización da las empresas del Estado, 
podemos concluir que los astretegas del 
gobierno siempre han Indicado que en primer 
lugar as necesario realizar algunos "ajustes" a 
los sistemas Imperantes; posteriormente han 
expresado que se haca necesario un mayor 
control de las actividades que se realizan en 
esos campos y flna!mente, en pos de la 
afectividad del trabajo y transparencia de las 
operaclones,dan el golpe llnaJ. 

1. Privaltuctón de lH Empresas del E1l1do 

Esle proceso es aun más claro cuando 
anallumos lo ocurrido con 181 Empre111 del 
Estado. Primero se produjo un "ordenamiento" 
de su actividad, po11er1onnen1e,se les ex(ge 
,entabllldad en sus campos especlflcoa Y 
llnslm■nte,en 1111111 de un "mayor desarrollo:• se 

considera neceaarlo lraapaurl.. ar Mll8 
privada rápidamente. 

El por qué 1111 oper■clón se reallu. de eN 
manera tiene e~pl!cac!ones que eon muy 
simples. Pare ello ea necesario considerar que 
el dHarrollo económico del Chlle de hoJ" en 
gran medida produclo de la Influencia J ■ciclón 
del Estado en esa illrea, por lo tanto, P81- et 
conjunto de la sociedad H ab1olutamenta, 
"normal" la ul■lencla de un n(lmen;1 de 
empreau 1n m1no1 del E1tado, e■ decir da 
lodos to1 eh1tano1. 

Una situación de este Upo también es 
"normal" para Helores m!lltarea, ya que de 
eata manera el Estado recibe 1ecuraoe que 
pu&da destinar al desarrollo del conjunto de la 
Nación. 

V1 como se supone que el denrrollo de la 
Nación también 1111 un objetivo lmportanle para 
las Fuer:zas Armadas, tos dlaenadorea de este 
plan conaldereban como un dato de la ceuH 
encontrar obstáculos a sus objetivos dentro 
del propio campo mlll!ar. 

Pues bien, una manera lácll de auperar estos 
obstáculos are el desarrollar aeta plan de "a 
poquito" pare HI Ir neutraltzando a loa 
posibles opoeltorea con la argumentación de 
que su actitud los convenla en opositores I le 
acción gubernamental y hacer operar sobre 
ellos la dlaclpllna jerillrqulca y loa hechos 
consumados. 

Para la lmplementactón concreta de este 
plan en las diversas empraeaa lnvolucradH, ae 

¡~ ,~,.<,;~~ 
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,peró mezclando el "caplla!lsmo popular", 
11edldas de carácter admlnlstratlvo Y las 
:onecidas y apresuradas llcl1aciones ecctcne­ 
nee. 

En el caso del cepltallsmo popular ae operó 
mediante la venta da accjones a los trabajado· 
res contra e! valor de sus Indemnizaciones por 
11\os de servicios, las m&dldn admlnletrallvas 
permitieron vender las acciones Incluso bajo 
su valor de Ubres (el precio comercial m!nlmo 
de cualquler empresa) y con las llcllac!ones 
1,pldn 10s precios de las acciones fueron muy 
oajos ya que cualquier bien que se necesita 
1ender lo más rápidamente posible se logra 
hacer a precios prllc11camente de remete. 

según datos del Programa de Economra del 
Trabalo (PET), el Eatedo Chileno he perdido en 
la yanta de 13 ampraaas la auma da USS 850 
mlllonas, Hle decir por cade mlllOn que recibe 
pierde tres o, mejor dicho, todos nosoncs 
pérdemos tres m!lfones de dólares Además, la 
pérdida para el Estado superarla con creces los 
US$ 1 .000 ml11ones si se consideran otras 
empresas 

Pe10. Jumo con ser lmportantl' ta claridad 
sobre 10~ efectos económicos de este proceso 
y el como se ha llevado adelante, se hace cada 
vez más necesario tener claro qu6 han hecho 
los trabaJedores para enlrtrnlar eete actllud o 
maniobra del goblemo. Cabe destacar aqu! los 
•sluerzos e lnlcla11vas del Comando de 
Defensa da l11s Empresas del Eetedo. 

En primer Jugar, esta maniobra del Gobierno 
,a sido definida como un alentado al 
Patrimonio Nacional, vale decir un atropello a 
bienes que nos pertenecen e todos y que son 
producto del esfuerzo de 11enerac!ones de 
chilenos. Los palses no se construyen de un 
dla pa,.;. otro. 

Además, Junto con apoyar la acción del 
CODPAN, (Comité de Defensa del Patrimonio 
Nacional, lnte11rado por profesionales de 
dlstlntas dh;clpllnae) han lomado acuerdos de 
por si Importantes. 

Por ejemplo, los trabajadores de le Compa­ 
nra de Teléfonos, en el merco del arbitraje de 
su negociación cotect!va, en el curso del 

segundo trtmestre del '86, acorderon recneaar 
las ofertes de la empresa por coneldererles 
como maniobras pera Involucrarlos en el 
proceso de privatización, y tomaron muchas 
lnicla\\ves para alertar a la opinión pública 
respecto de la polltlca del Gobierno en cuanto 
a la privatización del conjun!o de les empresas 
del teteec. En la mioma 111'\ea, los \raba¡edores 
de Ferrocarriles han acordado la real!zaclOn de 
un Paro de ActlVldades al momento que 
comience el proceso de priva!izaclón en su 
emprase y ademés han expresado que exigirán 
al próximo gobierno democrétlco le expropla­ 
clóri de la empresa sin costo pare el pals e tos 
posibles futuros duenos. 

Los trabajadores de ENAP, han preferido por 
ahora la acción ante los tribunales de Justicia 
mediante la ln1erposlclón de un recurso de 
protección contra le eventual privatización. 
Acclón perecida han ernprend!do los trabaja­ 
dores telefónicos. 

Igualmente han realizado y siguen reall­ 
.zando actMdades al respecto los trabajadores 
de EMPORCHI. 

Pero en general es necesario entender 11s1e 
proceso como «na acción del conjunto de la 
Nación contra un grupo de personas que, por 
razones clrcunslancleles, se encuentren en las 
altas esteras gubernamentales. 

Accionas de BBte tipo neceurlemenle deben 
concitar el 1poyo de lcdoa los habl11mle1 del 
pels. Un pa(s que deja que lo despojen de sus 
bienes pierde el mas elementar sentido de 
dignidad, 

El desafio es de tal Importancia que Incluye 
el res¡¡uardo de las aeoerectcnse futuras, ya 
que un pals por diversas rezones puede perder 
por un tiempo eu estilo de vida democrático, 
pero no puede perder bienes que pertenecen a 
todos, los que están aquí, loe que ya 
fel!ecleron v tos que vendrán. 

También cabe agregar un dato mee que es 
muy demostrativo de la Incoherencia lógica 
con que al Gobierno entrante eere proceso. Un 
alto funcionario gubernamental e Integrante 
del Ejército, expreso que éste era un proceso 
democratltedor de la propiedad. 

An!e esta aflrm,iclón cabe Indicar que, salvo 
una muy particular y desconocida concepción 
de la Democracia, una propiedad que pertene­ 
ce a todos los habitantes de un país posee un 
carácter más democrático que si eatuvrera en 
manos de unos pocos. más aun si considere­ 
mos que esas empresas se construyeron con 
el esfuerzo de todos. 

2. Le Previsión Social 

Ahora,con referencia al teme de la Previsión 
Soclal, podemos constatar que conunúa e! 
debate sobre el uso de los fondos y el fraude 
en rotación al porcenta/e que las AFP cobren 
por el Seguro de Sobravlvencla e Invalidez. 

Le pugna princ!pel surgió en momentos en 
que se conocieron las primeras versiones en 
relación a un nuevo cambio en !e !e¡¡lslaclón 
que define en qui! se Invierten los fondos 
provenientes del descuento para la jubllac!ón 
de los trabajadores. 

El problema de londo nt6 en que 11 
legislación no concibe ninguna partfclpaclOn 
de los elllledos al sistema, en la no presl■clón de 
beneficios por parte de las AFP con sus 
alllledos y sobre todo en los principios en que 
se sustenta este nuevo slatema qua son 
dlemelralmente opu■Slos a los aceptados en 
lodo el resto del mundo. 

Resumiendo, el problema esl6 en que u 
destinan fondos para 111 privatización d■
emprases y ■n reflotar grupos económicos. 
Ante esto, los trabajadores bancarios propo­ 

nen como sal Ida de emergencla,la constitución 
de una AFP de propleded de los etlllados y que 
destine los recursos a su propio desarrollo Y al 
del pa!s. Obviamente esto no es compartido por 
las autoridades gubernamentales porque lea 
rompe "todo el esquema". 
Ante esto los trabajadores han vuelto e hacer 

une quemante pregunta: ¿SI el sistema de les 
AFP es tan bueno como dicen, porqué los 
Integrantes de les Fuerzas Armadas no estén 
Incorporados en él? Demés esté decir que 
hasta este momento no hay respuestlt'; ello 
define claramente todo el problema, 

D. Tras problam■s bblco1 p111111 
los lreb1J1dora1 y el slndlcall1mc 

1. Empleo 

A pesar de que tos Indices oflclstes han 
aei'lalado un lento pero progreslvo proceso de 
disminución da las \asee de desempleo, el 
problema está lejos de ser superado. Una 
buena parte de esta disminución es artlllclal, 
debí do a cambios en e! sistema de cálculo que 
utiliza el INE pare medir las tasas de casen\11. 

Pero, més grave aún, es el hecho quft 101 
aumenlos ■n la pobleclón ocupeda no llanan 
un comil1lo en 1um1n1os de producelón 
equivalentes, lo que eeterla Indicando que los 
nuevos "empleos" llenen una productividad 
muy baja. En otras palabras, se estarle en 
presencia de una mayor canlldad de ll'KlaJado­ 
res ubicados en tareas que dlelraz■n una 
eesenlle reeJ r que no les reporten Ingrato. 
dignos. 

En múlllples ocasiones se ha lnslslldo en 
este lnforme,en el enorme peso que Implica le 
masa de desempleados y eubempleados sobre 
los trabajadores ocupados. La exlstenc!a d11 
una gran canllded de braros dleponlblH y 
dispuestos a reemplazar en cualquier momen- 
10 al ocupado, dlllculte 11 ,cclón relvlndlcauv, 
y Hml11 ■sJ, ¡¡randement■, r, c11pacldad de 
presión de los uelerl1doa. 

Sin embar110, 11 slndlcellsmo organizado no 
parece haber tomado plena conciencia de este 
hecho y no h1 pu .. to el lame de I• creeclón de 
nuevas fuentes d1 trebejo antre sus priorida­ 
des de lucha. Para el trabajador ocupado el 
teme se ha visto reducido a le "astabllldad en 
el empleo". 

Con ello, un problema que !lene un ori11en 
com\Jn y que afecta por /¡¡val a empleados y 
desempleados, no ha logrado enrranlarse de 
manera compartida. As!, tiende a producirse 
una división, una rivalidad latente, en1ra unos 
y otros. 

Durante 1986 se dieron Importantes pasos 
en el sen11do de superar esta situación. Esto¡¡; 
no provinieron. no obstante del 1lndlcall11mo 
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ocupado, sino de los sectores de subempledos 
y cesantes. Durante los anos anteriores Y 
principalmente vinculados a dinámicas pro­ 
pias de tas poblaciones, se habfarr venido 
formando slndlc•tos de trsbaJadorH eventua­ 
les, que agrupaban gente del PEM, POJH Y 
otros programas gubernamentales, trabajado­ 
res esporé,dlcos y cesantes. 

En el curso de¡ presente ano se produjo fa 
lormal!zaclón de los procesos de coordinación 
entre ellos dando paso a la conformación de 
dos organizaciones lntiirslndlc■les. Por una 
parte, se creó la Federación "Solidaridad Y 
Trabajo" que al superar en septiembre los 20 
sindicatos aflllados se conformó como Confe­ 
deración. Por otra surgió la FESIT (Federación 
de Sindicatos de Trabajadores Eventuales). 
Aunque es de lamentar que este nuevo 

componente slndlcal no haya generado una 
organización única, su labor durante el ano 
resultó enormemente efectiva en dar a conocer 
al pals y al propio slndlcatlsmo la :nagnltud del 
problema que enfrentan "Solidaridad y T~ba­ 
jo" mantuvo una permanente actividad de 
movlllzacl6n marcada por una gran creatlvt­ 
dad. 

EESIT, por su parte promovió múltlples 
actividades, como asambleas con sus bases, 
toros para destacar el problema del desem­ 
pleo, etc. Ambas tuvieron una destacada 
paniclpaclón en el Paro del 2 y 3 de Julio 
logrando paralizar diversas obras del PEM, 
POJH. Ambas han sido Incorporadas al 
CNT a nlvel del CONFASIN. 

No deja de ser un hecho destacable que 
estos trabajadores recurran a una estructura­ 
ción de tipo sindical y que se vinculen a sus 
organismos superiores. Aunque quede mucho 
por hacer, por legitimar la cuestión del 
desempleo como un tema sindical, el a/lo que 
pasó vio crecer ta expectativa de que ello 
pueda lograrse en un futuro no muy lejano. 

2. Remuneraciones 

Lo destacable del a/lo que pasó en este 
aspecto es ra detención de 11 tendencia de los 

anos anteriores al deterioro del nlvel de 
remuneraciones del factor trabajo. La presión 
sobre los sueldos y salarlos se habla 
manifestado entre otros srntomas,en procesos 
de negoolaclón colectiva donde le parte laborar 
tuvo que asumir una posición defensiva. Al 
parecer, durante el ano que pasó,sa genercron 
condiciones para una fase dlsllnta donde la 
recuperación relativa de la economra permitió 
al menos mantener las condiciones da trabajo 
preexistente. 

En este contexto,el slndlcallamo puede salir 
de una cierta Inercia en este aspecto y plantear 
con mayor fuerza reivindicaciones en esta 
terreno. Tanto la presión a nivel de la 
negociación colectiva, como la demanda de 
los organismos nacionales del sindicalismo, 
pueden encontrar mejores condiciones para su 
desarrollo. 

Al respecto hay que recordar que los 
contratos colectlvos que se firmen el año 87 
deberían caducar en el transcurso del 89, ano 
en que se presume que la situación política será 
de gran. trascende11cla. Es muy probable que las 
expectativas de los empresarios apunten a que 
en esa fecha se producirán cambios que no 
necesariamente los beneficien a ellos en forma 
directa. 

No serta extrano que muchos de ellos 
pretendan negociar por plazos más largos para 
evitarse el problema de una negociación en 1,1n 
coniexto Incierto Los trabajadores deben 
considerar ese factor y aprovechar la mayor 
capacidad de presión que eso les otorga 

Por otra parte. la recuperación económica, 
aun lenta e Insuficientes en términos reales, 
tratará de ser magnificada por los medios 
ollclales. Eso coloca a los trabajadores en 
poslctón de exigir una distribución més Justa 
del "é).íto" económico y de solventar en alguna 
medida los sacrificios de los anos anteriores 

La demanda sindicar por mayores remunera­ 
ciones, que durante los anos recientes no ha 
encontrado un buen escenario para manlfes­ 
tarse, puede entonces crecer durante 1987. 

3. Plan Laboral 

Este es un aspecto que ha sido también 
dejado algo de lado por el slndlcallamo 
durante el ano que terminó. La lncluslón del 
movimiento sindical en una perspectiva de 
cambio democrático profundo lo ha hecho 
pensar que el Plan Laboral morirá. Junto con el 
régimen. 

Sln embargo, las tendencias observables en 
ciertos grupos polltlcos y en actores sociales 
como los empresarios a buscar salidas 
negociadas, hacen del Plan Laboral uno de los 
aspectos de la negociación. No falta quien 
haya afirmado.en el transcurso del ano pasado, 
que aspectos o la totalidad del Plan laboral no 
son contradictorios con una futura democra­ 
cia. En cambio el Plan laboral es probable­ 
mente una de las banderas más unificadoras y 
más lntransables del conjunto del movimiento 
sindical A pesar de que algunas sindicatos 
lograron, en tas primeras vueltas de la 
negociación colectiva, aumentar sus benefi­ 
cios, a estas alturas el rechazo a la normativa 
laboral es ampliamente mayoritaria entre los 
sindicatos de base. Según una reciente 
encuesta realizada por nuestra Institución y 
CEDAL cuyos resultados están próximos a 
publicarse, el 98% de los encuestados están 
de acuerdo con que "El movimiento slndlcal 
debe buscar mecanismos y cursos de acción 
que conduzcan a cambiar la leglslaclón laboral 
vigente". 

De aqul que probablemente sea necesario 
que el sindicalismo vuelva a reponer el tema 
del rechazo al Plan Laboral en un lugar 
privlleglado. De esta manera, cualquiera sea el 
curso que siga la lnstltuclonalldad del pals, 
quedará. claro que para los trabajadores es 
Inaceptable la mantención del actual marco de 
relaclones laborales. 

CAPITULOIU 
LAS PRINCIPALES TENDENCIAS 

EN EL DESARROLLO ORGANIZADO 

1. El problema org6nlco 

Las debllldades orgénlcaa del alndlcallamo 
han sido uno de los aspectos méa relevante en 
las falencias que ae ha tenido para fortalecer la 
fuerza slndlcal. Conclentes de esta cuestión, 
los dirigentes de la CNS y el CNT ae 
plantearon,como uno de los objetivos en el 86, 
el problema de la aflllaclón. No disponemos, 
sin emb!Jrgo, de los resultados de las 
eventuales campanas slndlcallzadoras que la 
CNS y/o el C .. T hayan desarrollado. 

-Afflleclón 

Sin emt!argo, de acuenfo a datos provisorios 
de afillaclón en 1986, proporcionados por el 
P.E.T., la tasa de slndlcallzaclón habrfa 
crecido significativamente, como puede verse 
en el Cuadro ◄. 
-Estructuración 

No sólo los aspectos cuantltatlvos (afllla­ 
clón) lnrluyen en la cuestión orgánica, sino 
tamblén1y de manera prlnclpal11os aspectos 
cualitativos. En este Clltlmo aspecto ha habido 
significativos avances, especialmente en lo 
relativo a la ordenación de los papeles 
principales a desempenar por la CNS y el CNT. 

Mientras el CNT, continúa deurrollando el 
papel principal de representación de los 
Intereses de loa trabajadores a nlvel naclonal, 
de convocatorfa, concertación y de lnlclatlvaa 
públlcaa de lucha, la CNS ha orientado eu 
quehacer1en lo fundamenlal,al fOftaleclmlento 
social de las organizaciones de los trabllado­ 
res, Impulsando con mú organlcldld el 
trabaJo de aflllaclón, de capecltaclón y 
educación sindical, aalcomo de fortalecimiento 
de las Instancias Intermedias (federaciones y 
confederaciones) en lo que rnpecta a au papel 



Variacibn 
Porcentual 

"" 1985 1986(§) 85/86 

NO de Afilledr:>s 343.329 360.96 397.059 '99 
NO de Sindicatos 4.714 4.994 5.554 11 21 
Nº de Fedcracione, 
" Confederadone, "' 170 15 57 
Nº de Organizaciorn, 
Sindic.;,/i,s afillada1 a 
Fed. "Confed. 1.597 1.840 15,21 
NO de Trabajadores 

173.350' 201.000 1 Federados 4,29 ' 

CUADRO OE AFJUACION SINDICAL 1984 A 1986 

FUE"ITE:: A/101 19!!4 V 1985, Dlfllodon d~I Trabajo. 
( §l Dal<l• provl10ri0> p,opo,do,,adoo por e! PET. 

articulador da la lucha reivindicativa (pliegos 
por rama, etc.). 

Por otro lado, en ambos casos se han 
realizado esfuerzos por dar mayor Importancia 
y dinamismo a los prlnclpalas departamantos 
que la conforman. En al caso del CNT, 
sobresale la labor del departamento da 
Confl!cto y de Organización. En el caso de ta 
CNS se agregan además, al da capac!taclón, 
asesorlas /urldlcas, el juvenil, el femenino, 
ele. 

Un tercer aspec1o qua se ha venido 
eceetatanee es el trabajo hacia provlncla, 
particularmente en la conformaolón de coman­ 
dos reglonates o provinciales. Sin embargo, 
uno de los problemas aún no resueltos es el de 
la regularidad con que se atienden las organi­ 
zaciones regionales y provlnclales, con el ob­ 
jeto de darla permanencia al trabajo y funclo­ 
namlento de éstas. 

Poco se ha avanzado aún en al caso 
metropolllano, siendo los esfuerzos real Izados, 
esporádicos y sin comprometer al cor,Junto de 
las corrientes que se manlflastan en 111 
dirección nacional da la CNS y el CNT. 

Un (Jltlmo punto se refiere a los esfuarzos de 
Federaciones y Cor,íadaraclones para dar més 
eficiencia a sus estructuras, como en el caso 
de sus encargados de negociación col11ct1va y 

confllctos,de organlzaolón y de capocltaclón. 

-Evento& Slndfcales 

Durante el ai'io 86 se efectuaron un 
sinnúmero de eventos sJndlcales de nivel 
nacional, regional y secrcner, ya sea cooteren­ 
clas, asambleas o congresos, todos los cuales 
cor,trlbuyen a fortalecer la actividad orgénlce, 
tanto en sus aspectos cuantllatlvos como 
cualltaUvos. 

Ciertamente que la Vil Asamblea Nacional 
da la CNS y la Primera Conferencia del CNT, 
constituyeron hitos Importantes que marcaron 
y ceuntercn las c-tentectcnes centrales del 
quehacer sindicar durante el 86. 

En el último trimestre destacaron los 
eventos de los Panltlcadores, da Fenatradeco, 
de la Oonstrucctón, de los Per,elonados 
Bancarios, de las Mu/eres Campesinas, da los 
Gastror,ómlcos, de loa Pescadores Artosana­ 
les. del Cuero y Calzado. del Petróleo, del 
MSU. de Conatrach, de Constramet, de la 
Confederación Minera, etc ... 

En la mayorla de los eventos que se 
realizaron es destacable, entre otras materias, 
Is te'1dencla de las organizaciones a buscar 
respueslu a loe problemas aspeclllcoa de 
cada sector, dlagnos11cando para ello las 

condiciones económicas de dasenvolv!mlento 
del sector, le a!tuaclón económica y laboral da 
los trabajadores, ree niveles de organización 
alcanzados y las principales demandas y 
plataformas de lucha. 

En este sentido sobresalen et esfuerw y la 
búsqueda por articular pi/egos por rama, los 
cuales contribuyeron a orientar los procesos 
de negociación colectiva da los sindicatos de 
base. 

El despliegue da lnlclallvaa en esta materia 
constituirá un poderoso Impulso er, el fortale­ 
cimiento organizativo y social de la lucha de 
los trabajadores. Quedaré pendiente, sin 
embargo, la manera concreta en que la 
conducción nacional se Inserta en este 
esfuerzo y articule sus Impulsos ~ erectos. 

2. El problema de 11 rapruentaclón 

Para que el slndlcallsmo gana en 
capacidad de repreeentactcn del conjunto de la 
masa !aboral,requ!ere avanzaren dos eecectce 
rundamentales. En unldád y en democrati­ 
zación. 

-Caminos y debates sobra la unidad 

Como se sabe, en Is primera conferencia del 
CNT se resolvió un Itinerario para cons!Uulr 
una Central Unitaria. El ano 87 será baatsnte 
Importante en esta materia, sobra todo si se 
llene er, cuenta que el 90% de los presidentes 

de los sindicatos de ba!le, HgOn un. 
Investigación de Cetra/Ceal y Cedal próxima e 
publicarse. estér, de acuerdo en que '"deberla 
Irse a la creación de una sola Central Slndlcal 
Nacional". no obetame que los modoe no 
están muy claros: elrededor da! 56% de loa 
entrevistados eree que Is "Hlstencla de do• o 
más grandes organlia.clones de trabaJadoras 
no es un obstáculo para la unidad de loe 
trabs)adoraa" (11% muy de acuerdo con Ha 
afirmación, 45% de acuerdo), mientras que 1.m 
37% desaprobó dicha ellrmaclón. 
la resuelta voluntad de avanzar y la forma en 

que se haga, serán materia de controversias, 
como ya ha venido ocurriendo. Ciertamente, 
el Régimen y sus fuerzas adictas tratarán 
de !nl/uir negativamente en el debate, como lo 
han venido haciendo, pues uno de sus 
prlnclpalea objetivos ha s\do el da dMdfr a los 
trabajadores. 

Según el estudio a que hacfamos referar,c!a, 
el 90% de los presidentea de sindicatos 
entrevistados piensa que "el principal er,emigo 
da la ur,ldad ha sido el sistema Imperante"" y, 
no cabe duda, que los avances en esta malerla 
serén vtetcs como una derrota por los 
sotenedores del actual sistema. 

Por ello, destacó tanto la renuncie con 
"etáatlco" de Eduardo A!os a la presidencia de 
la CDT, qu(en tomó dicha. actitud por los 
re11ocesos que ha tenido la CDT a. nlvel 
ln!arnacional y nacional, buscando crea, un 
efecto de apoyo en sectores de su partido, 
!o que consiguió con Andrés Zaldlvi1r, quien le 
dio su apoyo y manlfastó au raohazo a la 
Central Unitaria de Trabajadores. 

Los debates sobre la unidad slndleal ya han 
comeniado y algunas propuestas ya ae hen 
eKpuesto, como la qua presentó el PS de 
N(lnez y el MSU. 

El problema de la unldad, sin embaroo, 11ene 
dos dimensiones. Una qua podr!amos llamar 
horizontal y que dice releclón al plurallsmo y 
representatlvldad de las corrientes ldeolOglcaa 
en el seno de los traba)ado111s. Otra, qua 
podrlamos denominar vertical y que dice 
relacldr, a la capacidad de replflS!lntaclOn y 
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arUculaclbn de! lllvel alndlcal necrcret respec­ 
to (111 nivel ln11rmedlo y de base. 

Con respaclo a la dlmenal611 horlzontal, 
existe connnto en el sindicalismo que todH 
l■s comMIIN ldeológlCH deben 1-r cabida 
an 1■ C.ntral Naclonal y Hin democnillca• 
menla 19pr&Hntad■1, esto es, de acuerdo a su 
lueaa ''ehtctoral", 

Qulzés, si uno de los problemas en la 
cons1ruccl6n de una central unitaria see el de 
los Ude,azgos en su Interior: ¿Se mantendré. la 
correlaclón de fuerzas que hoy se da en el CNT 
o habré cambios? ¿asterán dispuestas las 
fuerzas o ecrnemee ldeológlcae a someterse el 
veredicto de las bases o electores, sin poner 
en c1,1eallón la unldad?, son preguntes cuyas 
respuestas se irán construyendo en e! trana­ 
curso del 87. 

Con respecto e la dimensión vertical lo que 
astil, en fuego es el problema de le demoera\l• 
melOri de! movim!erito slridleal, cuestlón que 
veremos en el punto slgulerite. 

-Olm11Ct11cl1 Slndleal 

El problema de la democratización del 
sindicalismo ne sólo dice relación al tema de 
la elección de los dirigentes, sean de base, 
lntermlldlo o neclonal, aspecto en el que 
todavla deberá avanzarse, especialmente en lo 
relativo a la elección democrática de los 
dirigente nacionales. 

La democraUzaclón del slndlca!lsmo tam­ 
bién Incluye la generación de estructura de 
~oslb\lldades para que tos niveles de base e 
!ntermlldlos puedan Incidir realmente en las 
orientaciones y dellnlclones que el conjunto 
del slndlcallsmo adopte. 

Una poUUca d&mocratludora, de creación 
de estructura de posibilidades para todos los 
traba/adores sindlcallzados, Implica desarro­ 
llar lineas de trabajo especificas en el Ama de 
comunlcaclón y de capacitación entre otras a 
fin de socialluir la !nformac/ó~ y et cono~J­ 
mlento. 

Mayor Mnl i. prlcllCII d1mocnltlc:t1 de la 
HtRlc1WII y queh-r elndlc:t1I m~trae 11111yot 
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,u el nivel lnformaO.o y de conoclmlen10 en 
el promedio de la mas.a laboral, generé.ndosa 
condicionas qua hagan posible la afectiva 
circulaclón de las direcciones y élites elndl­ 
cales. 

Los avances en el proceso democrattmdor 
del slndlcallsmo contribuirán a acumular 
tuerza democrática lagltlma y, mé.s Importante 
aun, representativa de las mayorías laborales, 
con lo cual se gana en adhesión de las bases 
respecto de sus dirigentes. 

En aste sent!do, !a actual estructura del 
ccmenco, constituido por consenso poUtlco, 
ha dado pasos significativos en !a bOsqueda 
de representar pluralmante a las fuerzas qua se 
expmsan en el s!ridlcallsmo, ampliando su 
composición. 

La composición, por conaenso polftlco, ha 
Jugado un rol poslllvo en la reconstn.icclOn de 
la fuerza sindical en su dimensión naclonsl, 
pero es nldente que dicha fórmula deben!i Ir 
abriendo paulatlnos pasos en la democratl.z:a­ 
eren d& su compoe!clón y repmsentaUvldtuS. 

En la misma dirección, deb!lrá avanzarse en 
la mayor consideración y gravltaclón qua tenga 
el s!ndlcaflsmo de bese e Intermedio en el 
quehacer del Comando. En relación II esto, la 
eirtlllctura y rol del Conluln ha ayudado a un 
mayor quehacer democrét1co dar CNT, paro 
también as evidente que se han presentado 
significativas e Importantes tensiones en au { 
relación. 

No siempre las preocupaciones o raaoluclo­ 
nes del Confasln han sido tomadas en cuenta 
por el CNT, lo que hace comprensible el 
malestar y las criticas da las basas. Hay una 
dosis de amblguedad en /a función real del 
Confasln: no existe claridad de al es un órga• 
no Informativo, consultivo o raso!utlvo, lo que 
atenta contra su eficacia y legitimidad. 

No as ajeno a lo anterior, la composición 
ldeológJca del CNT y e! Corifasln, como 
probablemente de loa Comandos Regionales. 
Los dirigentes nacionales o reglonales y los 
delegados al Confesln so11 -en /a mayorla de 
los Cllllos- militantes de loa partidos pollll• 
cos que tienen rapreseritaclón en el propio 

CNT, por lo que la mayor la de las veces sus 
deba1as están cruzados por la definiciones 
partidarias, por las contradicciones lnterpar­ 
tldarfas da urios, las /111eas resueltas por otros, 
y las dispersiones de aquéllos. 

¿Cué.n\os de los dlrlgarites o delegados en el 
CNT son "!ndapendlenles del punto da vls!a 
partidario, aunque tengan su adscripción Ideo• 
lógica? ¿Qué proporción de los miles de 
dirigentes slndJcales que existen en el país 
mllllan en par1ldos y qué proporción aon 
"Independientes"? ¿Qué cabida y representa· 
clón llenen estos "Jndepandlen1ea" en la 
eatllJctura del CNT? ¿Cómo llegar a ellos a 
Integrarlo plenamente?, son pregunlas a /as 
que habrá que buscar respuestas para ganar en 
capacidad represantat1va. 

-Algunas tendencias elecclonarlas 

El proceso electoral da renovación de las 
directivas sindicales ha seguido su curso en al 
marco de las disposiciones legales vlgentes. 
SI bien en algunas oportunidades, talas como 
en la gran minería del Cobre, el Barico del Es­ 
fado o en la CAP de Talcahuano, la prensa 
oUciallsta ha presentado una Información 
destinada a demostrar que la oposición no 
arrasa o esté. dividida, no se atrevió a entergar 
más noticias mostrando que la oposición ha 
a/lanzado su poslclón respecto da los anos 

anteriores, o ha tomado el control de una u 
otra organfzacló11 fmpcrt81lta que el mismo 
Régimen habla mantenido bajo al suyo usando 
tOdos los med!os pos!blee, como as el caso de 
la Federación de Es!lbadoras de ChUe. 

Da manera muy general y global se puede 
caracterizar el LI/Umo ano, en cuanto s la 
constitución de las nuevas dlrectlv!IS sindica­ 
las elegidas, de !a manera siguiente; el 
oflclallsmo ha perdido algunos de aus puea­ 
tos, lo qua era una tendencia qua venia de los 
anos .anteriores, sobra lodo desde 1983, y s! 
mantiene su ventaja en el Banco del 
Estado, o en la CAP -en este sindicato esen­ 
cia/mente por la división de la oposición­ 
es notable su descenso en le gran mlner!a del 
cobre, por e]emp!o. 

En cuanto al raparlo de las dlwersea 
tende11clas de la oposfclón, ademé.11 do 
algunos cambios re!allvos, se puede nolar la 
llegada de muchos dlrlgonles nuevos, dentro 
de los cuales tiay un niJmaro significativo de 
"Independientes", la mayoría de ellos den­ 
nidos de Izquierda. 
Todas astas consta!aclones adquieren una 

gran Importancia para el futuro del mowl• 
mienlo Sfndlcal, sobre todo en la perspactlva 
de la consUtuclón de una Central Unitaria; por 
ende, llaman a un estudio y análisis mé.11 
acabado. 

SANTIAGO, enero 30 de 1987. 
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